
El lector casual comenzará con la 
pregunta más obvia: ¿qué son los 

líquenes? Los líquenes son asociacio-
nes simbióticas formadas por un alga 
y un hongo. Estos organismos pueden 
habitar en diferentes sustratos, como 
la corteza de los árboles, las rocas, e 
inclusive sobre superficies de origen 
antrópico como el hormigón, la pintu-
ra, el vidrio y el plástico. Los proble-
mas medioambientales generados por 
el plástico, por la producción de mi-
croplásticos (MP), omnipresentes en 
los entornos naturales, son actualmen-
te muy conocidos. El término MP es 
bastante nuevo y se remonta a princi-
pios del año 2000. Los MP (partículas 
de menos de 5mm) se pueden generar 
por la fragmentación de plásticos de 
mayor tamaño a través de tres fuentes 
principales: la radiación UV, la abrasión 
y la degradación biológica. Uno de 
los tipos más comunes de microplásti-
cos son las microfibras que proceden 
de los textiles, las redes, las tanzas de 
pesca, así como de la fragmentación 

de materiales plásticos más grandes. 
Varios estudios se han centrado en el 
transporte atmosférico de microplás-
ticos, dominado principalmente por 
microfibras. Además, se ha registrado 
que algunos organismos son capaces 
de acumular MP, como es el caso de los 
musgos, cuya capacidad para acumu-
lar microfibras se ha demostrado. Los 
primeros en demostrar que los líque-
nes podían acumular MP fueron Ste-
fano Loppi de la Universidad de Siena 
(Italia) y colaboradores, en su trabajo 
sobre la acumulación de microplásticos 
en el aire en los líquenes de un verte-
dero en Italia, publicado en 2021 en la 
revista Scientific Reports. En ese estu-
dio se encontró que la acumulación de 
microplásticos en los líquenes estaba 
asociada con la distancia a un vertede-
ro de residuos industriales en el centro 
de Italia. A menor distancia al vertede-
ro, mayor era la cantidad de MP en los 
líquenes (ver figura de la izquierda).

Profundizar en el estudio de la acu-
mulación de MP en los líquenes per-

mite contar con una herramienta única 
para determinar qué zonas y especies 
pueden estar siendo afectadas por los 
MP. Finalmente, esperamos estimular 
al lector para que explore su entorno 
cercano y se maraville con las comu-
nidades de líquenes que crecen a su 
alrededor y descubrir su importancia 
con relación a la contaminación am-
biental. 
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Más información en LOPPI S, ROBLIN B, PAOLI 
L & AHERNE J 2021, ‘Accumulation of airborne 
microplastics in lichens from a landfill dumping 
site (Italy)’, Scientific Reports, 11 (1): 1-5.

Líquenes y microplásticos

Microplásticos dentro 
del líquen limón (iz-
quierda) y una fibra ex-
traída del liquen limón 
bajo luz ultravioleta 
(derecha).
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Según últimas estimaciones realiza-
das por la Agencia Internacional de 

Investigación sobre Cáncer (IARC), la 
Argentina presenta una incidencia de 
cáncer media-alta, de 212 casos por ca-
da 100.000 habitantes, posicionándose 
séptima entre los países latinoamerica-
nos. A nivel global se trata de la segunda 
causa de muerte (luego de las enferme-
dades cardiovasculares). Esto evidencia 
la relevancia de la problemática en tér-
minos de salud pública y el compromi-
so que la ciencia debe asumir en pos de 
dar respuestas favorables y mejorar la 
calidad de vida de los pacientes. 

El cáncer ha mantenido en vilo du-
rante años a la comunidad científica, 
y a través de los descubrimientos lo-
grados hoy contamos con armas pa-
ra luchar en su contra. Actualmente el 
discurso científico es el que goza de 
mayor prestigio y aceptación social. 
Los estudios desde las ciencias bioló-
gicas (biología molecular, bioquímica, 
química) han aportado un sinnúmero 
de tratamientos y aplicaciones clínicas; 
sin embargo, pocos estudios  abordan 
al paciente con una mirada más huma-
nística (psicológica, social), una visión 
integrada del paciente como persona.

El reduccionismo sostiene que el 
conocimiento de lo complejo debe ser 
estudiado como la suma de sus partes. 
En cambio, el holismo preserva la idea 
de complejidad, donde las partes del 
todo no tienen entidad ni significado al-
guno estudiadas por separado. En ese 
sentido, el estudio y tratamiento de pa-
tologías tan complejas y multifactoria-
les como las neoplásicas no solo inclu-
ye la dimensión biológica, sino también 
la social, cultural, económica y políti-
ca. Cada persona es un ser integral que 

se desarrolla dentro de un ambiente 
influenciado por una compleja red de 
interacciones donde el sistema psíqui-
co, nervioso, endócrino e inmunológi-
co constituyen un ‘supersistema’ total-
mente interrelacionado. De este modo, 
cualquier persona es una totalidad di-
mensional imposible de separar, donde 
la influencia de una dimensión resuena 
en el resto y conjuntamente influyen en 
el proceso salud-enfermedad. En este 
sentido existe vasta evidencia de que el 
estado de ánimo, el estrés, la situación 
psicosocial y cultural en el que se en-
cuentran las personas modulan la libe-
ración y acción de diferentes moléculas 
involucradas en este supersistema.

Actualmente existe una corrien-
te denominada ‘oncología integrati-
va’ que consiste en la atención del pa-
ciente de cáncer como un todo y no 
únicamente apuntando a la patología 
a nivel molecular. Esta aproximación 
combina modificaciones en el estilo de 
vida y terapias que acompañan a los 
tratamientos convencionales (quimio-
terapia, radioterapia, terapias hormo-
nales, inmunoterapia, terapia dirigida, 
cirugía, etc.). Como ejemplo, la acu-
puntura ayuda al paciente en los do-
lores articulares resultante de las te-
rapias convencionales, y asiste en los 
tratamientos antináuseas que requiere 
la quimioterapia. 

En 2019, la Sociedad Estadouniden-
se de Oncología Clínica (ASCO), una 
organización oncológica líder a nivel 
mundial, avaló la guía de tratamiento 
de pacientes con cáncer de mama pro-
puesta por la Sociedad de Oncología 
Integrativa de Estados Unidos. Se basa 
en los resultados obtenidos durante un 
estudio realizado por trece años (1990-

2013), que demostró que los pacientes 
con un tratamiento integral mostraban 
mejoras en los síntomas y efectos se-
cundarios resultantes del diagnóstico 
y/o tratamiento. ASCO remarcó la im-
portancia de tratamientos integrados, 
nunca excluyendo los convencionales, 
y siempre con el aval del especialista 
médico. La aprobación de esta guía es 
clave para que más estudios se reali-
cen, brindando evidencia que avale la 
aplicación de estas terapias en otras 
neoplasias. En nuestro país, el Hospital 
Pediátrico Garrahan y Fundaleu (Fun-
dación de Lucha contra la Leucemia) 
son dos ejemplos de centros de sa-
lud que han comenzado a aplicar esta 
aproximación integral.
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